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			Prólogo


			La familia Salas se sentaba a la mesa para el desayuno, ambos padres y su hijo mayor disfrutaban de una taza de café con algo de fruta. El menor de los dos hermanos nunca dormía menos de once horas, o al menos mientras tuviera la oportunidad, como ese día que entraba tarde a la universidad. El mayor tenía la costumbre de levantarse temprano, costumbre que el ejército había inculcado en él, igual que habían hecho con su padre, y su padre antes que él y así por ya cuatro generaciones de soldados en la familia. Hasta ahora el hermano mayor había llevado esa tradición con honores, convirtiéndose en el más joven en alcanzar el rango de coronel. Recientemente, de hecho, lo habían puesto a cargo de un proyecto muy importante del que le prohibían decir cualquier cosa a su familia, de todos modos, él siempre aseguraba que era de suma importancia y terminaría por cambiar al mundo para bien.


			Fue a causa de este nuevo proyecto que no veía a su familia muy a menudo, tenía su habitación en casa de sus padres, pero tenía meses sin usarla. Su vida ahora involucraba comer y dormir en la base los siete días de la semana. Es por esa razón que el día de hoy era especial; las cosas iban tan bien con su trabajo que había conseguido tomarse unos días para descansar, y ese día volvería a ver a su hermano menor por primera vez en mucho tiempo.


			Cuando la alarma finalmente despertó al hermano menor, este bajó las escaleras aún medio dormido y sin darse cuenta de qué día era. Fue hasta que volteó a la mesa del comedor que se dio cuenta de que su hermano estaba ahí. Sucedió entonces como si la sorpresa de verlo lo despertó por completo.


			—Buenos noches —dijo el coronel.


			—Ja, ja, no es tan tarde, apenas son las once de la mañana.


			—Tu hermano y nosotros ya llevamos horas conversando —interrumpió su padre con un tono de reprimenda hacia el menor.


			El coronel, que sintió pena por su hermano, cambió rápidamente de tema.


			—¿No habrás olvidado que tenemos planes para este fin de semana, cierto?


			—Es lo que me ha mantenido todo el mes. Así que no.


			—Tampoco hay necesidad de esperar, mientras esté aquí pasaré cada minuto que pueda con mi hermano favorito.


			—¿Lo dices en serio?


			—Siendo justos no tengo otro hermano.


			—No, quiero decir lo de… ¿Entonces podemos hacer algo hoy?


			—De momento te daré un aventón a la escuela, cuando te desocupes podemos ir por una pizza.


			—¡Genial! Iré por mis cosas.


			—No, hijo, primero come algo —intervino su madre.


			Mientras que su padre vivía para corregir y juzgar cada acción de sus hijos, su madre tenía una obsesión propia. Ella había sido la sobre protectora, el coronel se las había arreglado para aflojar el firme abrazo de su madre, pero su pobre hermano menor se había vuelto completamente dependiente. En ocasiones sentía algo de pena por él. Temía que no fuera capaz de desenvolverse en el mundo real, y lo ayudaba como podía, pero últimamente no había habido oportunidad y con el fuera de la casa estaba seguro de que se estaban enfocando aún más en su hermano.


			—No hace falta, compraré algo allá.


			—¿Cómo que allá? No, siéntate, son veinte minutos nada más.


			—Pero mamá.


			—Nada, ahorita se van.


			—Estará bien, yo me aseguro de que coma. —Saltó su hermano a salvarlo guiñándole el ojo.


			Camino a la escuela tenían la oportunidad de conversar y su pequeño hermano no paraba de hablar, contándole todo lo que le había pasado desde la última vez que se vieron.


			Él soltó una carcajada cuando terminó de hablar.


			—Me da gusto, parece que te las estás arreglando bien.


			—Nah, digo, no hay grandes problemas, pero tampoco hay nada importante.


			—No digas eso, yo no podría hacer lo que tú haces, tu carrera es más complicada.


			—¿Más complicada que el ejército? No exageremos.


			Él sabía que una vez que empezaba a hablar así no podría sacarlo de su autocompasión. Decidió cambiar de tema.


			—¿Qué hay de las chicas? ¿Alguna dama en especial que te haya llenado el ojo?


			—Pues ya sabes, hay varias lindas en mi carrera.


			—¡Ese es mi hermano! ¿Ya invitaste a alguna a salir?


			—Aún no. Estoy esperando el momento adecuado —respondió apenado.


			—Bueno, no te preocupes. Seguro que conocerás a alguna chica que sea inteligente como tú y no dudarás.


			Su hermano le dio la razón, pero mostrando que no creía del todo en su buen augurio.


			Después de dejar a su hermano, repasó en su mente los posibles lugares para ir a disfrutar de su descanso, pero su teléfono interrumpió su tren de pensamientos. Miró el número en la pantalla. Lo buscaban de la base, algo había sucedido y tan rápido suspendían su descanso.


			Maldijo para sí mismo antes de ponerse en marcha.


			Caminó en una marcha apresurada por las instalaciones militares, a cada tanto, soldados se detenían en su paso para saludarlo, a lo que él debía responder, pero esta vez lo hacía con toda prisa. En lo más profundo de la base, en su oficina, ya lo esperaba un soldado con una expresión de estrés.


			—¿Qué sucedió que no podías contarme por teléfono?


			—El equipo faltó a su reporte.


			—¿Qué tan retrasados van?


			—Un día ya.


			—¿Alguna idea?


			—De momento solo sospechamos que algo malo pasó del otro lado.


			—¿Cómo una emboscada?


			—En realidad solo sabemos que algo salió mal.


			El coronel volvió a maldecir para sus adentros.


			—¿Cuáles son sus órdenes, coronel?


			—Tenemos que averiguar qué pasó. Que se prepare otro equipo para entrar.


			—A la orden, mi coronel.


			El coronel se disponía a acompañar al otro soldado cuando recordó revisar su celular para ver si su hermano lo había buscado. Había una llamada perdida, pero no de quien esperaba. Era una llamada de su prometida, con lo ocupado que estaba, había olvidado por completo contactarla. Había planeado utilizar alguno de sus días libres para verla. Ella era la hija mayor de unos amigos de sus padres, era una familia acaudalada muy conocida en la ciudad. A pesar de la cercanía, los jóvenes no se habían conocido, usualmente eran solo los padres reuniéndose. En una ocasión, sin embargo, invitaron a toda la familia a una de las galas por beneficencia que organizaban. Lo más formal que tenía el coronel era su uniforme de gala, así que eso llevó puesto. Su hermano, por otro lado, llevó el mismo traje que había usado en toda ocasión anterior durante tres o cuatro años, y ya comenzaba a quedarle pequeño. Desde el momento en que los presentaron, las intenciones de los padres fueron obvias al dejarlos a solas con una mala escusa. Convenientemente para ellos el plan resultó y al poco tiempo ya estaban saliendo; al cabo de un par de años anunciaron su compromiso.


			Esta semana había pensado en matar dos pájaros de un tiro yendo a almorzar con su hermano y su prometida, pero recapacitándolo, pensó que sería demasiado incómodo, ya que a su hermano menor le gustaba ella también. Desde aquella gala notó que, a pesar de su intento de disimular, no le quitaba los ojos de encima. Así pues, cada vez que ella iba a la casa su hermano menor actuaba raro e incomodo.


			Ya se aproximaba su compromiso y en lo único en lo que podía pensar era en culminar con éxito su proyecto, con algo de suerte estaría terminado antes de su boda y podría casarse sin preocupaciones.


			Esa noche, por primera vez en mucho tiempo, el coronel pudo tener una cena casera. Había un silencio algo incomodo que le decía que, cuando no estaba él, su familia no cenaba junta. Él decidió hablar primero en un intento por amenizar.


			—Saben, este año estamos poniendo todo nuestro esfuerzo en el campamento de verano, no solo habrá marchas y entrenamiento físico, también tendremos actividades muy entretenidas como tirolesa, lunadas, prácticas de tiro… Se la van a pasar muy bien. Creo que deberías ir —dijo volteando a ver a su hermano menor.


			—No creo que sea muy buena idea —se adelantó su madre—, suena que va a estar muy pesado.


			—Además, se han perdido muchos niños en ese bosque —añadió su padre.


			—Yo fui cuando era aún más joven.


			—Sí pero eso es diferente, tu hermano no se sabe cuidar como tú —dijo su madre.


			—Esta es la manera como aprenderá.


			—Está bien, no quiero ir de todos modos.


			Con esta intervención de su hermano ya no pudo seguir abogando por él.


			—Ahí lo tienes, está decidido —dijo su padre.


			Esto era lo más difícil de pelear por su hermano, él mismo no lo apoyaba por temor a contradecir a sus padres.


			—Por qué no cambiamos de tema. Hablanos de ese proyecto tan importante.


			—Sabes que no puedo decir nada, mamá.


			—No tienes que darnos secretos de estado, solo algunos pistas.


			—Sí, guiña dos veces si son alienígenas —dijo se hermano.


			Él solo se carcajeo como respuesta.


			—Solo puedo decirles que de tener éxito podría traer la paz al mundo.


			—¿No te preocupa quedarte sin empleo?


			—Al contrario, cuento con ello.


			Dicho esto todos en la mesa se rieron.


			Al fin llegó el viernes en la noche y los hermanos se disponían a salir a divertirse.


			—Tengan mucho cuidado —dijo su padre—, hay mucho loco en esos bares, vigila bien a tu hermano.


			—No se preocupen, estaremos bien —dijo él y empujó a su hermano por la puerta antes de que tuvieran la oportunidad de decir algo más.


			—Gracias por esto, solo contigo puedo salir tan tarde.


			—Hey, ni lo menciones, ya también me hacía falta. Creo que te gustará el lugar que tengo preparado para nuestra primera parada. Música en vivo, botana, cervezas artesanales.


			—No bebo, pero lo demás suena bien.


			—¿No bebes? ¿Qué te detiene?


			—Solo no me gusta.


			Lo miró incrédulo.


			—Como prefieras. Entonces, ¿cómo te ha ido?


			—¿Recuerdas que hablabas sobre mujeres el otro día?


			—Sobre chicas, sí.


			—Bueno, creo que quizá le guste a una.


			—¿A una chica? Cuéntame.


			—Pues va conmigo a la universidad, solo la veo en una clase. Pero el otro día fui a su casa a ayudarla con una tarea y al terminar me invitó a que otro día fuéramos a tomar algo.


			—Ella te pidió que fueras a su casa a ayudarla.


			—Sí.


			—¿Le da problemas esa materia?


			—No, es la mejor de la clase.


			El hermano mayor se rio ligeramente.


			—Sí, creo que hay algo ahí.


			El hermano menor se sonrojó y no supo qué más decir.


			Apenas tomó aire para decir algo más cuando los interrumpió el tono del celular de su hermano mayor.


			—Discúlpame un momento, coronel Salas, diga... Sí... ¿Qué clase de situación? Entiendo. —Se mostró bastante preocupado al teléfono y su expresión se puso dura—. Voy para allá. No me vas a creer, pero algo surgió en la base. Esperaba que pudieran arreglárselas sin mí una noche.


			Aun cuando parecía hacer este comentario con intención de bromear, su expresión todavía seguía rígida. Luego continuó:


			—¿Te molesto si hacemos una escala? Seguro que puedo resolverlo rápido y luego continuamos con el plan.


			—Sí, no hay problema. Lo que tengas que hacer.


			En la base cruzaron por un par de puntos de seguridad en el auto y un par más ya andando a pie.


			Se dirigieron hasta una sala con otro punto de seguridad más, esta vez el coronel pidió a su hermano que esperara ahí mientras atendía el problema y trató de confortarlo diciendo: «Cosa de unos minutos».


			El coronel llegó hasta una sala de estrategia con una larga mesa donde varios oficiales discutían.


			—¿Qué sucedió con el segundo equipo que mandé?


			—Murieron al cruzar.


			—¿Cómo? Creí que habíamos asegurado la zona.


			—La zona de llegada cambió.


			—No lo entiendo.


			—Aún hay mucho que no entendemos del proceso, en resumen: la zona cambió y tuvieron un recibimiento hostil al llegar.


			—Bueno, entonces la prioridad es asegurar esta nueva zona.


			—Creo que lo mejor es buscar la manera de cambiarla de nuevo. Si estamos en lo correcto nos será imposible asegurar el otro lado.


			Los radios que cargaban los demás oficiales que se encontraban en servicio empezaron a hacer ruido. El oficial más cercano al coronel le pasó uno de los radios.


			La voz se cortaba, pero alcazaba a oír las voces alteradas de los soldados:


			—Fallo de contención… No sabemos cuántos andan sueltos… Partes de la base comprometidas.


			—¡Saquen a mi hermano de aquí!


			En la habitación había un escritorio con pantallas conectadas a la cámaras de seguridad con un único soldado vigilándolas, dos más flanqueaban la puerta que su hermano atravesó. En una silla frente a ellos el hermano menor oía música y leía para pasar el rato.


			Levantó la mirada y se dio cuenta de que luces rojas circulaban en las esquinas y los soldados conversaban por el radio con una expresión de confusión. Se quitó los audífonos y escuchó el característico sonido de una alerta.


			El soldado que estaba en el escritorio se puso de pie y se dirigió a él.


			—Tenemos una situación, tengo órdenes de escoltarte a la salida.


			—Pero ¿y mi hermano dónde está?


			—El coronel me dio órdenes de sacarte de aquí. Ven conmigo.


			Guardó sus cosas en su mochila y echó esta al hombro.


			El soldado avanzaba a paso apresurado y esto hacía que se asustara cada vez más. Se alcanzaban a oír voces en la radio, hablaban muy alterados. Las cosas empeoraron cuando empezaron a oírse disparos.


			—¿Están bajo ataque? O mejor dicho, ¿estamos bajo ataque?


			Pero el soldado no respondió.


			Este cambió el rumbo que llevaba repentinamente y luego volvió a cambiar de dirección un par de veces más, demostrando que la ruta que llevaba ya no era segura.


			Se detuvo de repente.


			—Espera, escucho algo, quédate quieto un momento.


			Caminó hacia atrás del joven mientras seguía mirando el pasillo de adelante. Todo se volvió silencio.


			—¿Qué está pasando, a dónde vamos ahora? —dijo el hermano menor del coronel mientras giraba la cabeza.


			Vio al soldado suspendido del suelo con algo sujetándolo mientras él lo miraba con terror en el rostro.


			Esa cosa se sujetaba del techo con un juego completo de cuatro patas que terminaban en garras con bastante fuerza para perforar el concreto. Una larga cola que culminaba en aguijón le salía de la parte trasera y perforaba la espalda del soldado. El tórax de la criatura, que parecía girar independientemente de su parte baja, tenía otros dos pares de brazos, dos a cada lado. De la cabeza colgaban mechones de cabello solitarios a los costados y un par de ojos de pequeñas pupilas que se clavaban en el alma, penetrantes y vacíos a la vez.


			En un solo movimiento de sus brazos partió al soldado en dos.


			El brusco movimiento estremeció al muchacho impulsándolo a correr.


			Sin saber a dónde se dirigía, trataba de poner distancia entre esa cosa y él, que para su desgracia, cuando giro la cabeza, se dio cuenta de que ya lo seguía. Desde el final del pasillo lo miraba directamente, avanzando con sigilo como un depredador.


			Viró en la siguiente oportunidad que vio buscando refugio, pero se encontró con que no había más pasillos para correr, solo una sala. Era un lugar amplio y cerrado, lleno de instrumentos que mostraban distintas mediciones y parecían estar todas enfocadas a un solo objeto: un marco de piedra de unos dos pisos de altura que se hallaba perfectamente colocado en el centro de todo, y dentro de este marco colgaba una aparente sabana negra cubriendo todo el contorno interno.


			Parados frente a este marco dos soldados titubeaban sobre qué hacer al ver a la criatura aproximarse. Sin más dieron un paso y penetraron la negrura del marco para desvanecerse. Al verse acorralado corrió hacia el marco detrás de ellos, sin embargo, una vez que se halló parado frente a la imponente estructura, se detuvo en seco. Se dio cuenta de que no sabía qué pasaba al atravesar, los otros dos podrían haber muerto ya.


			La decisión se volvió más sencilla cuando la criatura se abalanzó sobre él. Impulsado por el instinto dio un paso y se desvaneció.


			El coronel, que no recibía noticias, empezó a perder la paciencia y tomó su teléfono. Marcó el número de su hermano con la esperanza de saber qué había pasado.


			—Maldición, contesta. ¡Aller!


		




		

			Capítulo 1


			Aller abrió los ojos y vio una amplia avenida frente a él. Su entusiasmo de haber escapado a su muerte se vivió poco, pues ahora no sabía dónde había salido. Se encontraba de pie en una calle completamente desierta en una ciudad de la que solo alcanzaba a ver a un par de edificios de distancia, todo parecía cubierto por una densa niebla.


			Empezó a caminar siguiendo la avenida con la esperanza de toparse con alguien, después de un rato empezaba a perder la calma, después de lo que había visto y ahora este lugar tan solitario le causaban una terrible ansiedad.


			Empezó a escuchar sonidos repetidos sordos, tat tat tat, varias veces, disparos, primero creyó estar imaginándolos por los de hace rato que aún le zumbaban en los oídos, pero empezaron a hacerse más fuertes y claros, parecían acercarse y él empezó a acercarse a ellos, lo que fuera, prefería no estar solo ahora mismo.


			Vio salir de la neblina a un hombre y luego a otro, avanzaban con cuidado a paso veloz volteando en todas direcciones y apuntando con sus rifles. Dado que usaban uniformes, Aller asumió que eran militares, solo que no portaban ningún uniforme o armas que le parecieran familiares, quienes fueran no eran los que trabajaban con su hermano.


			De la neblina salió la criatura abalanzándose sobre el grupo de hombres armados que reaccionaron acorde al ataque. En un movimiento coordinado saltaron en diferentes direcciones de manera que el feroz ataque no alcanzó a ninguno. Rodaron, giraron y ahora todos apuntaban hacia su enemigo de todas direcciones, abrieron fuego a la vez acribillando a esa cosa. Terminó en cuestión de segundos. Aller no podía creerlo, quienes fueran parecían saber como lidiar con monstruos mejor que los compañeros de su hermano.


			Corrió hacia ellos emocionado, pero cuando uno de ellos lo vio, hizo una señal y todos movieron sus rifles para apuntarlo. Aller levantó sus manos en el aire y quedó quieto dejando que ellos se aproximaran a él.


			Uno de ellos, que usaba sombrero como de campamento, se adelantó, parecía mayor que los demás por algunos años y tenía un símbolo diferente en su uniforme; él tenía que ser el líder. El hombre de estatura media y barba pulcramente recortada, arrojaba la imagen de veterano, se veía tranquilo pero su mirada reflejaba haber visto más cosas que la mayoría.


			Se aproximó a Aller bajando el rifle, él estaba listo para explicar su situación, pero el otro hombre habló primero y esperó.


			«¡Maldición! No entiendo una sola palabra, a dónde habré ido a parar ahora», pensó. El hombre repitió lo mismo, esta vez Aller sintió una familiaridad a las lenguas nórdicas. ¿Cómo se había topado con un comando europeo y por qué sabían combatir a esa cosa? Aller se encontraba aún más confundido ahora. Aller dio una breve explicación de lo que le había ocurrido básicamente diciendo que lo había atacado la cosa que acababan de matar, y se había perdido en la huida, lo repitió en inglés por si acaso lo entendiera, pero por la expresión en su rostro, claramente no.


			Un ruido se oyó no muy lejos de donde estaban, era como una serie de chirridos mezclados con crujidos como una pila de madera siendo tallada y desbaratada.


			El ruido alertó a los hombres, su líder hizo un ademán y empezaron a moverse, luego con fuerza jaló de la chamarra a Aller y empezó a arrastrarlo con ellos. Después de lo que había pasado no iba a poner resistencia.


			Avanzaron hasta un local abandonado con una fachada cubierta de ventanas. Se agacharon detrás de los muebles e hicieron guardia mirando con cautela al exterior.


			De la neblina vieron aparecer un grupo de esas cosas que caminaba por la pared exterior del edifico de enfrente.


			Las criaturas chirriaban y gruñían con ese extraño sonido de crujidos a sus paso, ese sonido que helaba la sangre de Aller.


			Se quedaron quietos hasta que hubieron pasado de largo y luego se pusieron de pie y volvieron a la calle.


			Aún no tenía una pista de qué estarían haciendo ahí esos hombres o a dónde se dirigían. En este momento solo esperaba que llegaran pronto a un teléfono. Después de esto estaba seguro que sus padres no lo dejarían abandonar la casa otra vez, apenas podía ir porque lo cuidaba su hermano y aun así cómo terminaron las cosas. «Tal vez tenían razón de protegerme tanto, tal vez en verdad sabían la clase de problemas en los que me podría meter, ahora mismo cómo quisiera que estuvieran aquí; si mi hermano estuviera aquí», pensó.


			Caminando por esas anchas avenidas Aller empezó a buscar con la mirada alguna pista de dónde se encontraba ahora. A ambos lados veía edificios altos con fachada modesta y colores que, con esa densa neblina, se veían opacos. No había basura o vehículos en las calles, no había escena de postapocalipsis, solo una ciudad completamente desierta.


			Sabía que en su ciudad no había una zona que luciera de esta forma y hasta donde sabía, no había otra ciudad de esa magnitud en todo el estado.


			Empezó a preguntarse qué tan lejos lo pudo haber mandado ese marco de piedra, si era capaz de mandarlo a otro estado, quién iba a decir que no era capaz de mandarlo hasta el otro lado del mundo. «¿Europa? ¿Será que llegué hasta Europa», pensó.


			Escucharon un ruido, el líder dijo algo en voz alta y todos se pusieron a correr, la enérgica palabra que Aller interpretó como «corran». Era una emboscada, los monstruos empezaron a salir por todas partes, podían ser silenciosos cuando querían. Corría tan rápido como podía pero era difícil seguir el paso a los demás, y peor fue cuando empezaron a tomarlos, estiraban sus largas colas de aguijón y las enterraban en la espalda para luego alzarlos; uno a uno iban perdiendo integrantes.


			Dieron vuelta en un callejón y se agacharon en posición defensiva, pero parecían haber desaparecido, ahora solo quedaban el líder, un soldado y Aller.


			Se apoyaba en sus rodillas tratando de tomar aire y volteando a todas partes esperando lo peor.


			El soldado de mayor rango pateó la cerca de madera que cerraba el callejón para ganar acceso al patio trasero de una casa, parecía que el plan era cortar por la casa de vuelta a la calle.


			Del patio pasaron a la cocina y luego al comedor, aún había comida en los platos y en la barra, era tétrico pensar que toda la ciudad había sido vaciada de golpe, ni siquiera se veían señales de lucha, solo el silencio total. Con esas cosas corriendo libres por todas partes Aller empezaba a hacerse una buena idea de qué había pasado con todos.


			Hicieron una pausa en la puerta principal, miraron afuera, el soldado superior hizo una seña a un punto especifico, Aller no podía ver más que la niebla sobre el edificio de enfrente, pero los otros dos no apartaban la vista. Algo debía aguardar por ellos allá fuera.


			Aller esperaba que pudieran quedarse ahí, estaba aterrorizado sobre salir nuevamente, pero no veía en los soldados algún plan de quedarse quietos.


			El superior hizo una seña y el otro soldado salió con cautela, Aller sintió la necesidad de detenerlo, pero no había mucho que pudiera hacer.


			Como esperaban el soldado atrajo la atención de los hostiles. Cuando se le abalanzaron el soldado superior abrió fuego interceptándolos en medio vuelo mientras el otro también disparaba en todas direcciones, los monstruos caían muertos a todo su alrededor.


			Cuando hubo terminado, el superior salió jalando a Aller, cortaron cargador y avanzaron de nuevo con más tranquilidad.


			Apenas dieron unos pasos el sonido de rechinido volvió, y en ese momento Aller supo lo que iba a pasar, el superior dio una orden familiar y volvieron a correr.


			Apenas tuvo la oportunidad de voltear detrás de él, pero Aller vio como si de repente todo fuera en camera lenta: dos de las criaturas abalanzándose sobre ellos, con sus aguijones apuntando a los hombres armados. Aller empujó al líder al suelo con él en un intento de apartarlo del ataque, quien instintivamente giró y se reincorporó rápidamente mientras el aguijón apenas alcanzó a rozar el brazo de Aller. El hombre aprovechó la oportunidad para abrir fuego y derribar a la cosa. Volteando a su izquierda descubrieron que el último de los soldados no había tenido tanta suerte y era ahora arrastrado a la niebla.


			En un momento de silencio la mirada del superior mostraba claramente gratitud por haberlo apartado del camino del aguijón.


			Le extendió la mano a Aller en agradecimiento, después de estrecharla terminó su respiro; sus vidas peligraban de nuevo. El ruido era más intenso esta vez, debía ser una cantidad más grande la que se aproximaba.


			Con una sonrisa de resignación, indicó una dirección con el brazo y pronunció una palabra que Aller interpretó como un «ve». Dio media vuelta y se dirigió a la fuente de los ruidos con calma, aceptando su destino.


			Aller se sostenía el brazo dolorido. Observó cómo aquel hombre se desvanecía en la niebla y se quedaba solo de nuevo.


			Después volteó a la dirección que le habían mostrado y empezó con un trote.


			Continuó hasta que se hubo despejado la niebla, volteó a su alrededor, ahora ya no se encontraba dentro de la ciudad, solo una carretera solitaria con un cielo nublado y hierba a su alrededor. Solo en medio de la nada.


		




		

			Capítulo 2


			Aller se detuvo un momento, aspiró y exhaló, sintió que el miedo lo invadía poco a poco, nunca antes había salido de la periferia de su ciudad natal, y todas las salidas siempre eran acompañado por su familia.


			En ese momento se congeló por completo sin saber lo que hacer, sin más opciones rompió a llorar. Se dejó caer y se quedó sentado en el suelo con las lágrimas saliendo sin control, no recordaba la última vez que había llorado y ahora no podía parar.


			Debía de haber estado ahí horas solo entregándose a la desesperación antes de que empezara a pasar. Todavía tenía miedo y se sentía solo, pero pensó que de quedarse ahí sentado de manera definitiva moriría. El soldado le indicó una dirección. «¿Sería cómo salir de la ciudad o sería también la dirección donde hallaría refugio», pensó.


			Ahora la única opción que se le ocurría era seguir la carretera con la esperanza de que encontrara personas otra vez.


			Se encontraba metido en sus pensamientos, en todo lo que desearía haber hecho, lo que hizo mal que lo llevó a esta situación, como si hubiera dado un giro diferente en alguna parte no habría dado con ese portal. Estaba tan inmerso que tardó en darse cuenta de que sus pies hacían ruido distinto al pisar, volteó hacia abajo y había maleza y hojas bajo sus pies, volteó después en todas direcciones y no pudo ver el camino en ningún lugar, de alguna forma se había salido y ahora parecía estar en un especie de bosque.


			Luz del sol se colaba entre los árboles, había caminado toda la noche iluminado por la luz de la luna y ahora parecía estar en pleno amanecer.


			Empezó a sentir la luz del sol cubriéndolo lentamente, lo reconfortaba tanto que olvidó el hecho de estar más perdido que antes.


			Aspiró con fuerza y fue como si al llenarse de aire fresco también entrara nueva vida en él. Con algo más de esperanza continuó caminando en dirección a donde venía la luz del sol.


			Llevaba ya un rato caminando cuando creyó sentir un temblor, luego recordó que no había comido desde hacía casi un día, con todo lo que había pasado ni siquiera había notado su hambre. Descartó el temblor como debilidad, se resignó a que debía aguantar el hambre más tiempo y continuó. Apenas un par más de pasos sintió el temblor con más fuerza y se dio cuenta de que era el suelo.


			Siguió la vibración a su fuente mientras esta aumentaba de intensidad. De entre los árboles vio enormes siluetas acercándose. Una manada de algo corría a manera de estampida por el bosque.


			Por el tamaño debían ser elefantes, pero no había oído de alguno que habitara los bosques.


			Cuando comprobó que se dirigían hacia él, echó a correr con todas sus fuerzas saltando las enormes raíces de los árboles y tratando de no tropezar con las piedras.


			Vio una abertura en el bosque, solo luz y no más árboles, pero al llegar apenas se detuvo. Un precipicio se alzaba ante él. Volteó sobre su hombro y dudo de si sus ojos le decían la verdad o si era el hambre y el cansancio que se manifestaban, pero lo que salió de entre los árboles no se parecía a ningún animal que hubiera visto antes. Lo que fueran eran enormes y muchos.


			Se quedó paralizado sin saber a dónde correr hasta que una de esas cosas lo empujó por la orilla. Rodó por el costado de la pendiente y supo que golpeó con algo por el tremendo dolor de cabeza y la sensación de que su conciencia se alejaba.


			Sintió calor, estaba cómodo y a salvo de nuevo, todo había sido una terrible pesadilla. Pero el dolor de cabeza volvió y empezó a sentir nuevamente cómo lo atacaba un hambre terrible.


			Abrió los ojos y vio el cielo nocturno y estrellas por todas partes, en la ciudad jamás había visto tantas. Luego vio que cenizas se alzaban en dirección a aquel cielo nocturno. Temió quemarse, pero cuando se incorporó para ver el fuego distinguió una enorme fogata. Mientras se incorporaba empezó a ver a la gente sentada alrededor de la fogata. Conversaban entre sí y permanecían sentados. El fuego proyectaba sombras saltarinas sobre el suelo desértico sobre el que ahora se encontraba. Se preguntó cuánto tiempo había estado inconsciente para que anocheciera y para que haber dejado el bosque atrás. Aller tenía una manta cubriéndolo, se tocó la parte de atrás de la cabeza y sintió como una pasta, temió que pudiera ser sangre molida; miró su mano y parecía más bien un ungüento hecho de hierbas. Se revisó el brazo y tenía un tipo de vendaje. Asumió entonces que las personas a su alrededor lo habían hecho, y de ser así significaría que lo habían salvado.


			Tenían mantas tejidas cayendo desde el cuello hasta los pies, nada más aparte de unas sandalias parecían cubrirlos, le recordó al aspecto de algunas tribus nativas de América.


			—Hola… ah… alguno de ustedes podría decirme dónde estoy.


			Ni siquiera lo voltearon a ver. De pronto todos se callaron. Uno de ellos, en apariencia el más anciano, se puso de pie y caminó hacia él. Extendió en su mano una pipa, este la tomó y siguiendo el ademán que hizo el anciano, tomó una bocanada de humo. Empezó a toser y de inmediato sintió el efecto de lo que había en la pipa, todo empezó a dar vueltas a su alrededor, el anciano pegó su frente a la de él, empezó a recitar una serie de palabras a manera de encantamiento.


			Las estrellas se empezaron a mezclar con el fuego y el humo, juntos empezaron a danzar al son de las palabras y ahora el resto de los acompañantes repetían una frase una y otra vez que, de una extraña forma, cobraba más sentido cada vez que la repetían hasta que pudo entender claramente lo que decían: «Abre los oídos».


			—Entendí eso— dijo entonces.


			Al momento el entorno paró de girar y todo se calló nuevamente.


			—Come— dijo el anciano alcanzándole un plato con una especie de sopa y una cuchara de madera.


			Aller no necesitó convencimiento en ese punto, se moría de hambre y la sopa supo deliciosa desde la primera cucharada. Al terminar se animó a dirigirse a sus salvadores.


			—¿Cómo es que puedo entenderlos ahora? ¿Qué fue eso que hicieron, con el humo y la pipa y los cánticos?


			—Tus oídos estaban cerrados al mundo, ahora están abiertos.


			—Eso no me dice mucho.


			Pero ya no respondieron.


			—¿Pueden decirme dónde estoy o dónde conseguir un mapa?


			—Descansa.


			Y fue todo lo que dijeron.


			Decidió seguir su consejo y descansar en la manta en la que había despertado.


			Al llegar el sol de un nuevo día, la luz despertó a Aller. Miró a su alrededor y se había quedado solo de nuevo, ni si quiera la manta en la que había dormido seguía ahí. «Lo habré imaginado todo», pensó.


			Algo asustado por la idea de haber alucinado por el golpe, Aller se puso de pie con rapidez y miró a todo su alrededor: desierto.


			Subió la loma más alta que había cerca, desde la punta buscó señales de vida. Detuvo la mirada cuando se encontró con algo a la distancia, una leve columna de humo se alzaba en el horizonte. Siendo su mejor opción al momento, no perdió tiempo en emprender la marcha.


			Ya cerca de la fuente del humo sintió que la textura del suelo cambiaba bajo sus pies, había dado por accidente con un camino de asfalto casi completamente escondido por la arena. Ahora solo era cuestión de seguirlo.


			Un letrero en la parte superior de un marco de madera daba la bienvenida a un pequeño pueblo. Lamentablemente para Aller, las letras le eran ilegibles. Ahora se cuestionaba de nuevo si había soñado todo.


			Caminó por la calle que partía el pueblo en dos, a los lados establecimientos de distintos tamaños y diseños se alzaban de forma improvisada; lugares para conseguir comida, lo que parecía una barbería y al lado un bar. Sobre él un ardiente sol se colocaba en la parte más alta del cielo haciéndose sentir con fuerza.


			Un lugar en particular llamó su atención, tenía varios papeles publicitarios en la fachada. Decidió entrar a buscar información.


			El polvoriento establecimiento contaba con un único empleado detrás de una barra de madera llena de papeles, el hombre en cuestión trabajaba sobre un libro de registros.


			—Disculpe, no sé si podría ayudarme.


			—¿Qué necesitas?


			Aller respiró aliviado de entender al hombre, aún no podía leer nada. «Supongo que solo abrieron mis oídos», pensó.


			—¿Tendrá una mapa que pueda usar?


			—¿Un mapa?


			—Sí, de este lugar, me refiero a la región, y dónde en el mundo está esta región.


			—Déjame ver.


			Dicho esto se volteó y sacó unos rollos de papel de detrás.


			—Si deseas puedes verlos, pero no puedes llevártelos.


			—Gracias, solo necesito buscar algo.


			Al abrir los mapas no tuvo mucho problema para interpretarlos, pero al revisar uno tras otro incluyendo los de mayor escala que parecían mostrar todo el continente, no reconoció nada.


			—¡Mierda!


			—¿Pasa algo? —preguntó el hombre detrás de la barra.


			—Nada, lo siento.


			Luego volvió a revisar los mapas. «Lo sabía, ya lo sabía, esto ni siquiera está al otro lado del mundo, ¡es¡otro mundo!», pensó.


			Devolvió los mapas y dio las gracias.


			Saliendo del lugar se dejó tirar al suelo de rodillas con la cabeza tocando el piso y dejó salir un quejido.


			—¿Estás... bien?


			Escuchó Aller que una voz lo llamaba. Sin despegar la cabeza del suelo contestó.


			—¿Por qué lo preguntas?


			—Bueno, a parte de estar tirado en el suelo... no sé, llámalo intuición femenina.


			Aller se puso de pie con la mirada perdida al final de la calle.


			—Bueno, si quieres saberlo jamás había estado tan perdido, ni siquiera tengo idea de cómo voy a regresar.


			—¿Cómo llegaste aquí?


			—Es complicado, y no creo que esa vía esté disponible para el regreso.


			—¿Hay alguien que sepa cómo regresar, alguien que pueda orientarte?


			Aller estuvo a punto de responder con una negativa cuando recordó algo.


			—Tal vez, dos sujetos llegaron aquí antes que yo, tal vez ellos saben.


			—¿Lo ves?, ahí tienes por donde empezar.


			—No quiero sonar grosero, pero ¿por qué el interés en ayudarme?


			Dicho esto volteó a ver a la mujer con quien conversaba. Una mujer joven de piel oscura y ojos azul claro, llevaba un atuendo completamente negro a excepción de una blusa blanca que apenas se veía debajo de una chaqueta formal. De esta salían dos largas tiras de tela hacia atrás haciendo una semigabardina, también usaba shorts ajustados de un material similar a la licra y unas medias largas que partían de sus muslos y se perdían dentro de unas botas de cuero que le llegaban hasta las rodillas. Complementando un atuendo al estilo del viejo oeste, un sombrero vaquero con mucha clase adornaba su cabeza y dos cintos a la cadera sujetaban revólveres con culata de madera finamente tallada.


			—Solo cumplo con mi deber social.


			Aller reconoció que el acento le recordaba a la forma de pronunciar el inglés en Inglaterra y Escocia.


			—Mi nombre es Vertran y soy mercenaria profesional —dijo ella extendiendo su mano.


			—Aller, perdido —dijo él respondiendo al saludo.


			—Muy bien, señor perdido, le deseo toda la suerte encontrando su camino.


			—Oye, espera, eso de mercenaria significa que aceptas una amplia variedad de trabajos, ¿cierto?


			—Básicamente, mientras el dinero sea bueno.


			—No tengo mucho, pero quisiera contratar tus servicios para que me ayudes a volver a casa.


			—Suelo cobrar caro por trabajos de transporte.


			Aller sacó de su mochila su MP3 y su teléfono del bolsillo.


			—Esto es todo lo que tengo de valor, es tuyo si me ayudas a volver.


			Vertran reviso sus objetos un momento, a Aller le preocupó la idea de que no reconociera qué son y los descartara como inservibles.


			—De acuerdo, tenemos un trato.


			Aller respiró aliviado.


			—Excelente, gracias. ¿Por dónde comenzamos?


			—Mencionaste a dos sujetos.


			—Cierto.


			—Bueno... ¿qué puedes decirme de ellos? ¿Cómo lucen?


			Aller hizo una mueca de pena.


			—Soy pésimo para las caras.


			—¿Algo que puedas decirme sobre ellos, altura color de cabello, de piel?


			—Bueno, no muy altos, tampoco son bajos, piel clara, cabello café ambos, al menos creo que era café.


			Vertran lo miró con aire de decepción.


			—Ambos usaban uniforme.


			—¡Uniforme!, eso es. ¿De qué clase?


			—Ambos militares, es una uniforme verde.


			—Bien, eso es un progreso, no muchos soldados pasan por aquí. ¿Dónde los viste por última vez?


			—Antes de aparecer en esa ciudad. Deben haber llegado ahí también, creo.


			—¿Ciudad?


			—La de neblina infestada de esas cosas con colas de aguijón.


			—Debe ser Monrega, no está lejos de aquí, oí las historias de su problema de Yagan, tuvo que ser evacuada completamente. Por suerte no hay mucho por aquí cerca, tal vez tus amigos pasaron por aquí. Además solo hay una salida de aquí; comprar un boleto de autobús.


			Volteó a sus alrededor y fijo la vista en un edificio pequeño al final de la calle.


			—Sígueme— dijo Vertran.


			Aller obedeció y al llegar al lugar Vertran de inmediato inició la conversación con el hombre viejo que atendía el local, parecía que nada de lo que le decía producía una reacción en él. La clase de persona que ya ha visto muchas cosas para sorprenderse fácilmente.


			Terminó la conversación, compró algo que Aller no alcanzó a ver y agradeció al señor.
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